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SEGUNDA	ETAPA		
DE	LA	FASE	ANTEPREPARATORIA	

“Interpretar”	
	

	

A	partir	de	la	Carta	del	Superior	general	del	8	de	diciembre	de	2019,	
comenzó	la	segunda	etapa	de	la	fase	antepreparatoria	al	XI	Capítulo	
general,	que,	 siguiendo	 siempre	 la	metodología	del	discernimiento	
sinodal,	se	denomina	“interpretar”.		

¿Qué	 significa	 y	 en	 qué	 consiste	 la	 acción	 de	 interpretar?	 «Inter-
pretar	es	un	volver	a	lo	que	se	ha	conocido	acudiendo	a	criterios	de	
interpretación	y	valoración	a	partir	de	una	mirada	de	fe».1	Se	trata	
de	profundizar	e	interrogarse	sobre	los	cinco	retos	evidenciados	en	
la	primera	etapa	–“reconocer”–,	teniendo	como	cuadro	de	orienta-
ción	el	tema	y	la	referencia	bíblica	elegidos	para	el	Capítulo	general	
y	que	iremos	estudiando	después.	Es	cuestión	de	interrogarse	acer-
ca	de	 los	desafíos	evidenciados,	viéndolos	en	 la	propia	y	específica	
realidad	circunscripcional,	para	iniciar	procesos	constructivos	orien-
tados	a	“renovar	nuestro	modo	de	pensar”.		

Es	importante	que	en	esta	segunda	etapa	se	reflexione	juntos,	nos	
interroguemos	 juntos,	 se	 trabaje	 comunitariamente	 tratando	 de	
hacer	 un	 camino	 de	 conversión	 compartida	 y	 propicia	 para	 la	 Cir-
cunscripción	y	para	la	Congregación.	

Anticipamos	 y	 explicamos	 que	 la	 última	 etapa	 del	 camino	 de	 dis-
cernimiento	será	 	“elegir”.	Pero	ello	será	 tarea	específica	del	Capí-
																																																													
1	Instrumentum	laboris	del	Sínodo	de	los	Obispos	sobre	los	jóvenes,	n.	3.	
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tulo.	En	efecto,	la	asamblea	capitular	está	llamada	a	tomar	opciones	
para	el	camino	y	el	bien	de	la	Congregación.	Tales	opciones	depen-
derán	de	la	acción	del	Espíritu,	pero	también	de	la	involucración	co-
ral	de	todos	los	paulinos.		

Por	eso	cada	paulino	tome	a	pecho,	se	haga	cargo	de	este	evento	y	
de	su	preparación,	participe	con	ánimo	generoso	y	propositivo	en	la	
construcción	de	este	acontecimiento	 suscitado	por	el	 Espíritu	para	
el	bien	de	la	Congregación.	«No	nos	dejemos	robar	la	esperanza».2	

En	esta	perspectiva,	presentamos	seguidamente	un	plan	de	trabajo	
y	 una	 breve	 reflexión	 sobre	 el	 tema	 y	 la	 referencia	 bíblica,	 como	
también	sobre	los	cinco	retos	emergidos	en	la	primera	etapa.		Des-
pués,	proponemos	el	segundo	cuestionario,	con	esquemas	para	 las	
reuniones	 comunitarias,	 de	modo	 que	 estos	 encuentros	 sean	mo-
mentos	importantes	de	oración,	reflexión	y	coparticipación.		

¡Deseamos	a	todos	un	buen	trabajo!	

	

Comisión	antepreparatoria:	

P.	Vito	Fracchiolla	(coordinador)	
P.	Antonio	Rizzolo	
P.	Celso	Godilano	
Hno.	Darlei	Zanon	
P.	Gerardo	Curto	

Hno.	Marcello	Sannai	
P.	Rafael	Espino	Guzmán	

P.	Vito	Spagnolo	
	

																																																													
2	Papa	Francisco,	Evangelii	gaudium,	n.	86.	
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1.	TRAZANDO	EL	CAMINO	

	
En	este	 recorrido,	 creemos	que	 sea	útil	daros	 indicaciones	detalla-
das	 tanto	 sobre	 las	 modalidades	 para	 desarrollar	 el	 trabajo	 pro-
puesto,	como	sobre	las	modalidades	para	recoger	y	hacernos	llegar	
el	fruto	del	trabajo.	

En	la	tarea	de	asumir	la	sinodalidad	como	estilo	ordinario,	esta	do-
cumentación	necesita	ser	puesta	en	común,	discutida,	reelaborada	e	
integrada	con	el	aporte	de	todos.	A	continuación	proponemos	una	
escala	temporal	para	que	todos	y	cada	uno	de	los	paulinos	puedan	
ser	interpelados	y	den	el	propio	contributo	a	la	preparación	del	pró-
ximo	Capítulo	general.	

1.	 Los	 Superiores	 de	Circunscripción	provean,	 en	 la	 primera	mitad	de		
febrero	de	2020,	a	hacer	 llegar	 toda	 la	documentación	a	 los	Supe-
riores	 locales,	 a	 los	 Delegados	 para	 las	 Comunidades,	 a	 los	 Dele-
gados	 para	 los	 Institutos	 agregados,	 a	 los	 Responsables	 de	 los	 Co-
operadores	paulinos,	a	 los	Directores	generales	del	Apostolado.	Se	
insista	sobre	 la	necesidad	del	aporte	de	todos	para	que	el	próximo	
Capítulo	general	sea	un	momento	de	reflexión	común	sobre	el	hoy	
y,	sobre	todo,	sobre	el	futuro	de	nuestra	Congregación.	

2.	 Los	 Superiores	 locales	 y	 los	Delegados	para	 las	Comunidades	orga-
nicen,	 en	 la	 segunda	mitad	 de	 febrero	 de	 2020,	 un	 encuentro	 co-
munitario	en	el	que	se	rece	y	se	reflexione	sobre	el	tema	del	Capí-
tulo	 general	 (cfr.	 Esquema	 A,	 p.	 27,	 o	 bien	 A1,	 p.	 36).	 Al	 final	 del	
encuentro	 entréguese	 a	 cada	 Cohermano	 el	 documento	 prepara-
torio	del	XI	Capítulo	general	 con	 la	 invitación	a	 reflexionar,	 rezar	y	
responder	personalmente	a	las	preguntas	del	Cuestionario.		
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3.	Se	programe,	en	este	contexto,	un	segundo	encuentro	comunitario	a	
realizar	a	 finales	de	marzo	de	2020	durante	el	 cual,	 a	partir	de	 las	
respuestas	de	cada	cohermano,	se	responderá	comunitariamente	a	
las	preguntas	del	Cuestionario.	También	para	 facilitar	este	encuen-
tro	 adelantamos	una	propuesta	de	 celebración	 (cfr.	 Esquema	B,	p.	
39,	o	bien		B1,	p.	46).	

4.	 Las	 respuestas	 comunitarias	 al	 cuestionario	 deberán	 enviarse	 a	 los	
Superiores	 de	 Circunscripción	 en	 la	 primera	 semana	 de	 abril	 de	
2020.	

Los	Delegados	 para	 los	 Institutos	 agregados	 y	 los	 Responsables	 de	
los	 Cooperadores	 paulinos,	 aun	 siguiendo	 esa	misma	 escala	 de	 fe-
chas,	 podrían	 tener	 los	 encuentros	durante	 los	días	de	 retiro	espi-
ritual	 ya	 organizados	 mensualmente.	 La	 respuesta	 final	 al	 Cues-
tionario	 podría,	 pues,	 hacerse	 por	 Grupos.	 A	 los	miembros	 de	 los	
Institutos	agregados	y	de	 los	Cooperadores	se	 les	entregará	sólo	el	
cuestionario	que	les	incumbe.		

A	los	Directores	generales	del	Apostolado	se	les	pide	dar	con	la	me-
jor	modalidad	para	hacer	llegar	a	cada	Colaborador	laico	el	Cuestio-
nario	 correspondiente	 preparado	 para	 ellos	 e	 invitarles	 calurosa-
mente	a	responder.	Es	 importante	 involucrar	al	mayor	número	 	de	
colaboradores	 para	 que	 sientan	 que	 la	 Congregación	 cuenta	 con	
ellos	 y	 con	 su	modo	 de	 ver.	 Naturalmente	 se	 supone	 que	 las	 res-
puestas	 vengan	 de	 cada	 uno	 de	 los	 colaboradores	 laicos	 y	 con-
siguientemente	sean	recogidas	por	las	Direcciones	y	enviadas,	en	su	
integridad,	a	los	Superiores	de	Circunscripción	en	la	primera	semana	
de	abril	de	2020.	

5.	 Los	 Superiores	 de	 Circunscripción,	 con	 sus	 Consejos,	 una	 vez	 reci-
bidas	 todas	 las	 respuestas	al	Cuestionario,	deberán	sintetizarlas	en	
un	 documento	 y	 pasar	 dichas	 síntesis	 a	 la	 Comisión	 ante-prepara-
toria	según	lo		indicado	al		final	del	Cuestionario	(cfr.	p.	25).	

Para	eventuales	aclaraciones,	los	Superiores	de	Circunscripción	pue-
den	dirigirse	al	Coordinador	de	la	Comisión	antepreparatoria,	P.	Vito	
Fracchiolla	(vito.fracchiolla@paulus.net).	
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2.	UN	TEMA	PARA	PROFUNDIZAR	
	

«Sean	transformados	mediante		
la	renovación	de	su	mente»	(Rom	12,2)	

	
Reflexionar	sobre	nuestro	cometido	de	artesanos	de	comunión	y	de	
testigos	proféticos	nos	pone,	ante	todo,	frente	a	un	cambio	de	men-
talidad,	 como	 nos	 invita	 nuestro	 padre	 san	 Pablo:	 «Sean	 transfor-
mados	mediante	la	renovación	de	su	mente»	(Rom	12,2).	Para	poder	
cambiar,	 debemos	 “dejarnos	 trasformar”,	 ser	 abiertos,	 humildes,	
acoger	 la	gracia	de	Dios	y	 la	nueva	mentalidad	que	él	nos	propone	
mediante	 el	 “gozo	 del	 Evangelio”.	 No	 se	 trata	 de	 hacer	 proyectos	
nuestros,	en	los	que	el	punto	de	partida	y	de	llegada	somos	siempre	
nosotros	mismos,	 sino	de	profundizar	en	una	 llamada	a	 la	que	de-
bemos	responder,	a	 la	 luz	del	Espíritu,	no	solo	personalmente	sino	
comunitariamente,	en	comunión.		

Ciertamente	esta	referencia	bíblica	será	objeto	de	reflexión	tanto	en	
el	camino	de	preparación	al	Capítulo	general	como	en	la	celebración	
misma	del	Capítulo.	Es	imprescindible	situar	este	pensamiento	en	el	
contexto	del	capítulo	12	de	 la	Carta	de	san	Pablo	a	 los	Romanos	y	
conectarlo	también	con	el	pensamieto	de	nuestro	Fundador	cuando	
hablaba	de	la	importancia	del	uso	positivo	de	la	mente.	En	esto	in-
sistía	el	beato	Santiago	Alberione:	«De	 la	mente	viene	todo.	Si	uno	
hace	una	buena	obra	es	porque	la	ha	pensado	y	luego	la	ha	querido	
y	después	la	ha	hecho.	Siempre,	pues,		el	primer	punto	que	mirar	es	
la	mente.	Y	si	hay	algún	pecado	o	alguna	imperfección,	algún	defec-
to	primero	está	en	la	mente.	Sí,	hay	que	santificar	la	mente,	es	decir,	
según	 la	verdad;	usar	bien	 la	mente,	 la	 inteligencia»	 (Vademecum,	
274).	
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Llamados	a	ser	artesanos	de	comunión		
para	anunciar	proféticamente	el	gozo	del	Evangelio		

en	la	cultura	de	la	comunicación	

“Llamados	a	ser…”	

La	enunciación	del	tema	del	Capítulo	comienza	con	dos	palabras	que	
están	en	la	raíz	de	cuanto	se	dice	después	y	que	debemos	revitalizar	
y	hacerlas	visibles	y	significativas	día	a	día,	hoy,	en	nuestra	vida	co-
tidiana:	llamados	a	ser.	La	palabra	“llamados”	alude	a	nuestra	voca-
ción:	hemos	sido	elegidos,	hemos	sido	puestos	a	parte,	como	Pablo	
y	Alberione,	para	un	proyecto	grande	que	no	es	nuestro,	que	debe-
mos	descubrir	día	a	día,	adhiriendo	a	él	con	todo	nuestro	ser.	Esto	
demuestra	el	amor,	la	atención	y	la	importancia	que	tenemos	a	los	
ojos	de	Dios.	En	efecto,	él	ha	fijado	su	mirada		en	nosotros	y	nos	ha	
escogido	(cfr.	Mc	10,21).	

En	el	“llamados	a	ser”	está	también	nuestra	respuesta	libre	a	esa	lla-
mada,	dada	con	 la	consagración	religiosa,	una	respuesta	que	ratifi-
car	y	encarnar	cada	día	en	nuestro	vivir	cotidiano,	una	respuesta	no	
genérica	 sino	 concretada	 y	 realizada	 en	 la	 Sociedad	 de	 San	 Pablo,	
abrazando	su	identidad,		carisma	y		misión.	

Entre	los	retos	que	nuestra	Congregación	debe	encarar	se	han	resal-
tado	los	siguientes:	«carencia	de	testimonio»3,	«poco	enraizamiento	
en	 la	espiritualidad	paulina»,	«dificultades	en	 la	 vida	 fraterna	y	en	
las	relaciones».	Estamos	llamados	a	recuperar	nuestra	identidad	de	
personas	 consagradas	de	 color	 paulino.	 Estamos	 invitados	 a	 enrai-
zarnos	más	en	el	Evangelio,	en	 las	Cartas	de	san	Pablo,	en	nuestra	
espiritualidad.	

																																																													
3	 Las	citas	dadas	en	esta	 sección	han	 llegado	de	 las	 respuestas	al	primer	Cuestionario	en	
preparacion	al	XI	Capítulo	general.		
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“…artesanos	de	comunión…”	

Se	ha	optado	por	la		palabra	“artesanos”	no		por	una	moda	corrien-
te,	 sino	porque	expresa	bien	 la	visión	y	 la	modalidad	del	 trabajo	a	
realizar	para	tender	a	la	comunión,	que	es	nuestro	objetivo.		

Los	paulinos	estamos	llamados	a	ser	personas	de	comunicación	(cfr.	
VI	 Capítulo	 general,	 1992),	 o	 más	 profundamente:	 “artesanos	 de	
comunión”.	 La	 experiencia	 del	 encuentro	 con	 Cristo	 (la	 llamada	 o	
vocación)	nos	hace	vivir	en	comunión,	es	decir	en	estado	de	salida	
de	nosotros	mismos	para	encontrar	y	amar	al	otro.	La	comunión	que	
debemos	 construir	 artesanalmente	 llega	 a	 ser	 signo	 potente	 del	
amor	de	Dios	en	el	mundo	y	por	ello	un	fuerte	testimonio	de	frater-
nidad	y	del	gozo	del	Evangelio.	

En	 un	 contexto	mundial	 cada	 vez	más	multiétnico,	multicultural	 y	
multireligioso,	 promover	 la	 comunión,	 para	 nosotros	 los	 paulinos,	
en	 fuerza	 también	 de	 nuestra	misión,	 es	 un	 imperativo.	 Pero	 esta	
comunión	 no	 puede	 nacer	 si	 no	mediante	 un	 trabajo	 artesanal.	 El	
artesano	es	un	pequeño	productor	que	desempeña	su	menester	con	
fatiga,	 con	 paciencia,	 poco	 a	 poco,	 con	 constancia,	 pero	 con	 par-
ticular	maestría.	Produce	objetos	cuya	realización	requiere	una	pe-
cualiar	capacidad	técnica	y	un	específico	gusto	artístico.	El	artesano	
es	 un	 profesional	 en	 su	 campo,	 pero	 también	 un	 artista,	 creativo,	
innovador,	 minucioso.	 Se	 compromete	 y	 se	 involucra	 profun-
damente	en	su	creación,	 “se	ensucia	 las	manos”,	ve	 su	obra	como	
una	extensión	de	su	persona.	El	da	vida,	edita.	Es	un	trabajo	hecho	
de	pequeños	y	grandes	gestos,	día	a	día,	en	cualquier	situación,	en	
cada	pequeño	detalle,	 como	hicieron	 Jesús	y	 su	discípulo	Pablo	de	
Tarso.		

Ser	artesanos	de	comunión	significa,	como	ha	indicado	el	papa	Fran-
cisco,	«practicar	la	pacienca,	el	diálogo,	el	perdón,	la	fraternidad».4	

																																																													
4	Papa	Francisco,	Ángelus	del	19	de	febrero	de	2017.	
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“…para	anunciar	proféticamente	el		gozo	del	Evangelio…”	

Nuestra	presencia	en	la	cultura	de	la	comunicación	debe	ser	profé-
tica,	pues	la	profecía	es	una	característica	esencial	de	la	vida	consa-
grada	y	especialmente	de	la	vida	paulina.	Como	nos	recuerda	el	pa-
pa	Francisco,	«la	profecía	es	decir	a	la	gente	que	hay	un	camino	de	
felicidad,	 de	 grandeza,	 un	 camino	 que	 te	 llena	 de	 gozo,	 que	 es	 el	
camino	de	Jesús.	Es	el	camino	de	estar	a	su	 lado.	La	profecía	es	un	
don,	un	carisma	y	hay	que	pedírselo	al	Espíritu	Santo:	“que	yo	sepa	
decir	aquella	palabra,	en	aquel	preciso	momento;	que	yo	haga	una	
cosa	 en	 aquel	 determinado	momento;	 que	mi	 vida,	 toda,	 sea	 una	
profecía”.	 ¡Hombres	y	mujeres	profetas!	Y	esto	es	muy	 importante.	
“Bueno,	 ¡hagamos	 como	 hacen	 todos!…”.	 No.	 La	 profecía	 es	 decir	
que	hay	algo	de	más	verdadero,	de	más	hermoso,	de	más	grande,	de	
más	bueno	a	 lo	que	 todos	estamos	 llamados.	 (…)	El	 testimonio	ca-
rismática	y	profético	de	la	vida	de	los	consagrados,	en	la	variedad	de	
sus	formas,	puede	ayudar	a	reconocernos	todos	más	unidos	y	favo-
recer	la	plena	comunión».5		

“…en	la	cultura	de	la	comunicación.”	

Para	caracterizar	el	amplio	mundo	de	la	comunicación	actual,	pare-
ce	muyo	apropiado	el	concepto	de	“cultura	de	la	comunicación”.	En	
fecto,	 la	 comunicación	–superada	ya	una	 idea	 simplemente	 instru-
mental–	es	el	elemento	más	significativo	y	condicionante	de	la	cul-
tura	actual.	Recordemos	que	“cultura”	es	el	conjunto	de	normas,	fe,	
historia,	costumbres	y	características	sociales,	lengua,	música	y	arte,	
es	decir	la	mentalidad,	el	estilo	de	vida	y	el	modo	de	hacer,	compar-
tidos	mediante	encuentros	e	 interacciones.	Al	considerar	 la	cultura	
de	 la	 comunicación,	 subrayamos	 algunos	 aspecto	 que	 profundizar	
retomando	 las	 cartas	anuales	del	Superior	general	y	el	documento	

																																																													
5	Encuentro	del	Santo	Padre	Francisco	con	los	participantes	en	el	Jubileo	de	la	Vida	Consa-
grada,	Vaticano,	Aula	Pablo	VI,	1	de	febrero	de	2016.	
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Líneas	editoriales	 (2018),	principalmente	 respecto	a	nuestro	 rol	de	
paulinos	en	este	contexto:	

a)	La	 identidad	del	paulino:	«Como	decía	nuestro	Fundador,	 “el	
apostolado	es	un	fruto,	y	el	 fruto	viene	de	 la	planta”	(cfr.	Va-
demecum,	n.	961).	La	planta	somos	cada	uno	de	nosotros	co-
mo	personas.	 Para	nosotros	 los	 paulinos	 el	 fruto	depende	 en	
gran	parte	de	 cómo	vivimos	nuestra	 identidad	 cristiana	y	 ca-
rismática,	 porque	 es	 de	 este	 modo	 –obviamente	 junto	 con	
otros	datos	personales	y	culturales	y	con	nuestra	misma	expe-
riencia	de	vida–	como	nos	comunicamos	con	nuestros	herma-
nos,	 con	nuestros	 colaboradores	 laicos,	 con	 los	 interlocutores	
de	nuestro	apostolado.	Es	con	esta	identidad	con	la	que	esta-
mos	 presentes	 en	 la	 “cultura	 de	 la	 comunicación”	 y	 estamos	
llamados	a	promover	el	encuentro».6	

b)	Paulino:	hombre	de	comunicación:	«El	mayor	desafío	es	cier-
tamente	el	de	renovar	al	Editor	paulino	como	“hombre	de	co-
municación”.	Es	con	esta	identidad	y	con	todo	lo	que	esta	ex-
presión	significa	como	queremos	estar	presentes	en	la	“cultura	
de	la	comunicación”;	un	“editor”	que	trata	de	integrar	el	apos-
tolado	con	la	oración,	con	el	estudio	(entendido	como	“studió-
sitas”),	con	la	vida	comunitaria,	etc.	y	que	se	esfuerza	por	ser	
un	verdadero	constructor	de	una	cultura	del	encuentro.	Toda	
la	persona	para	un	apostolado	más	fecundo:	mente,	voluntad	
y	corazón.	¡De	esta	vida	 integral	e	 integrada	depende	todo	el	
resto!»7.	

«Para	el	paulino	el	ecosistema	comunicativo	no	es	uno	espacio	
que	 se	 reduce	 al	 campo	profesional,	 sino	 un	 verdadero	 lugar	
vocacional	y	misionero	que	coincide	con	el	ambiente	de	vida	y	
de	anuncio	del	Evangelio;	es	nuestra	“forma	existencial	de	tes-

																																																													
6	Apóstoles	 Comunicadores.	 Para	 una	 cultura	 del	 encuentro,	 Carta	 del	 Superiore	 general	
2018,	cap.	2.	
7	Ibídem,	cap.	7.	
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timonio”.	Para	lograr		responder	a	esta	llamada,	el	Editor	pau-
lino	debe	ser	una	persona	de	fe,	apasionada	del	�Evangelio,	ca-
paz	de	“sentir	con	Jesús,	con	 la	 Iglesia	y	con	san	Pablo”.	Una	
persona	llena	del	a	audacia	profética	que	emana	de	su	proceso	
de	 “cristificación”,	mediante	 la	 formación	progresiva	 de	 toda	
la	persona:	mente,	voluntad	y	corazón»8.		

c)	Paulino:	hombre	de	relaciones:	«Atento	a	las	“relaciones”	co-
mo	punto	clave	de	la	práctica	comunicativa	y	a	las	redes	como	
lugares	de	creación	colaborativa	de	significados	y	contenidos,	
el	Editor	paulino	debe	buscar	nuevas	formas	de	presencia	y	de	
acción,	no	tanto	ligadas	a	los	medios	sino	más	bien	a	la	cultura	
y	a	la	nueva	gramática	de	la	comunicación,	estando	a	servicio	
de	todo	el	pueblo	de	Dios,	especialmente	a	los	hombres	y	mu-
jeres	que	habitan	las	actuales	periferias»9.	

«Conscientes	de	que	la	comunicación	es	ambiente	y	cultura,	o	
sea	el	espacio	y	el	tiempo	donde	habitamos	hoy,	y	que	todo	y	
todos	están	conectados	en	red,	en	constante	relación,	es	 fun-
damental	 “reforzar	 nuestro	 compromiso	 apostólico	 en	 ser	
formadores	en	el	campo	de	la	comunicación”».10	

d)	 Paulino:	 en	 continua	 formación:	 «La	 formación	 es,	 en	 esta	
perspectiva,	un	elemento	esencial	para	el	paulino	apóstol	 co-
municador,	como	 lo	es	 también	para	 los	 laicos	colaboradores	
que	trabajan	a	nuestro	lado.	Las	nuevas	generaciones	de	pau-
linos	 deben	 estar	 formadas	 en	 la	 y	 a	 la	 cultura	 de	 la	 comu-
nicación	y	del	encuentro	–con	valentía,	creatividad	y	esperan-
za–	y	no	 sólo	 según	 las	exigencias	del	 currículo	 canónico	y	al	
uso	simplemente	mecánico	e	instrumental	de	los	medios».11		

	
																																																													
8	Líneas	editoriales.	Identidad,	contenidos	e	interlocutores	del	apostolado	paulino,	7.1.	
9	Ibídem,	3.1.	
10	Ibídem,	6.3.3.	
11	Ibídem,	7.2.	
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3.	LOS	CINCO	RETOS	O	DESAFÍOS	
QUE	AFRONTAR	CON	FE	Y	ESPERANZA	

	
En	 las	 respuestas	 al	 primer	 Cuestionario,	 por	 parte	 de	 los	 coher-
manos	ha	habido	afirmaciones,	reflexiones	y	propuestas	que	os	ex-
ponemos,	pidiendo	que	las	consideréis	como	interrogativos	que	ca-
da	uno	podrá	tomar	en	examen.	Las	hemos	agrupado	bajo	los	cinco	
retos	 que	 los	 Superiores	 de	 Circunscripción	 y	 el	 Gobierno	 general	
han	considerado	como	prioritarias	para	la	Congregación.		

	

Primer	desafío	

Hay	 carencia	 de	 testimonio	 y	 poca	 radicación	 en	 la	 espiri-
tualidad	paulina,	de	donde	derivan	la	mayor	parte	de	los	pro-
blemas	comunitarios,	formativos	y	apostólicos,	además	de	la	
pérdida	 del	 sentido	 de	 nuestra	 misión	 en	 muchos	 coher-
manos.	
	

Numerosos	cohermanos	han	subrayado,	en	las	respuestas	al	primer	
Cuestionario,	 el	 problema	de	 la	 falta	de	 testimonio,	unida	en	gran	
parte	«al	individualismo,	a	buscar	intereses	personales,	e	incluso	a	la	
lucha	 por	 el	 poder»12.	Muchos	 hablan	 de	 autorreferencialidad	 que	
daña	 la	 vida	paulina	en	 los	diversos	ámbitos:	 comunitarios,	 forma-
tivos	y	apostólicos.	Conectando	este	primer	reto	a	la	rueda	de	la	pie-
dad	o	espiritualidad,	podemos	constatar	que	falta	una	visión	amplia	

																																																													
12	 Las	 citas	 dadas	 en	 esta	 sección	 provienen	 de	 las	 respuestas	 al	 primer	 Cuestionario	 en	
preparación	al	XI	Capítulo	general.		
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della	espiritualidad,	como	elemento	que	debe	compenetrar	y	“con-
tagiar”	 positivamente	 todas	 las	 dimensiones	 del	 paulino	 apóstol-
editor.	Estamos	llamados,	pues,	a	ser	“artesanos	de	comunión”	para	
llegar	 a	 ser	 verdaderos	 testigos	 de	 la	 consagración	 y	 del	 gozo	 del	
Evangelio,	sea	internamente	sea	externamente,	es	decir	en	nuestras	
comunidades,	entre	 los	miembros	profesos	y	nuestros	 jóvenes	 for-
mandos,	y	en	las	relaciones	con	los	laicos	y	los	demás	institutos	de	
la	Familia	Paulina;	sobre	todo	a	través	de	nuestro	apostolado,	nues-
tro	 carisma	específico	de	anuncio	del	Evangelio	en	 la	 cultura	de	 la	
comunicación.	

	

Segundo	desafío	

Hay	dificultades	en	la	vida	fraterna	y	en	las	relaciones,	espí-
ritu	de	competición	e	individualismo,	que	bloquean	el	trabajo	
en	equipo	y	 la	disponibilidad	al	 servicio	en	 la	Congregación.	
Deben	tenerse	presentes	 también	el	envejecimiento	 (físico	y	
de	mentalidad)	de	los	miembros	y	la	escasez	de	vocaciones.		
	

Este	segundo	reto	está	estrechamente	ligado	al	primero	y	sus	raíces	
provienen	probablemente	de	las	mismas	causas.	Entre	éstas	«el	 in-
dividualismo	y	la	consiguiente	incapacidad	de	trabajar	juntos».	Se	da	
a	veces	una	dialéctica	no	 integrada	entre	 individuo	y	comunidad,	y	
el	modelo	empresarial	de	tipo	verticista	que	en	muchos	sitios	hemos	
adoptado	no	facilita	la	solución	del	problema,	sino	que	más	bien	lo	
amplifica	porque	el	 trato	entre	cohermanos	se	esclerotiza	según	el	
rol.	El	director,	por	ejemplo,	gestiona	las	opciones	con	la	fuerza	de	
la	autoridad,	no	siempre	de	modo	inclusivo,	involucrando	con	el	diá-
logo.	Según	algunas	respuestas,	muchos	paulinos	han	pasado	a	ser	
simples	profesionales	y	han	perdido	el	 sentido	de	 la	apostolicidad.	
Se	subraya	que	la	visión	“empresarial”	ha	llevado	a	la	«trampa	de	la	
ganancia	 económica»,	 a	 «poca	 coresponsabilidad	 y	 colaboración»,	
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«a	 sentir	 poco	 el	 apostolado	 como	 expresión	 de	 la	 vida	 comuni-
taria»,	«poca	comunión,	unidad	y	coparticipación	del	ideal	de	vida»	
e	incluso	a	«un	marcado	clericalismo».	En	fin,	«hemos	descuidado	la	
vida	de	fraternidad»	que	ahora	estamos	invitados	a	reconstruir	me-
diante	un	renovado	modo	de	pensar,	de	trabajar	y	de	vivir	la	vida,	la	
espiritualidad	y	la	misión	paulina.	Sabemos	que,	considerando	la	na-
turaleza	de	nuestra	misión,	tenemos	necesidad	de	prestar	atención	
a	la	profesionalidad,	a	las	leyes	de	la	industria	y	del	comercio,	de	la	
organización	y	del	trabajo.	Todo	esto,	empero,	debe	ser	considerado	
como	medio	y	no	como	fin.	Estamos	invitados,	por	tanto,	a	reflexio-
nar	sobre	nuestra	misión	no	a	partir	de	la	lógica	“industrial”,	sino	de	
la	evangélica	y	carismática.	A	ser	precisamente	“artesanos”,13	no	en	
oposición	a	la	profesionalidad	sino	comprometiendo	todo	el	corazón	
y	el	alma	en	la	misión.	

	

Tercer	desafío	

Faltan	 perspectivas	 de	 renovacióno	 del	 apostolado,	 crea-
tividad	y	entusiasmo	en	afrontar	nuevos	procesos	 (Evangelii	
gaudium,	n.	222)	y	en	buscar	nuevas	formas	de	expresión	del	
apostolado	paulino.	Es	preciso	favorecer	la	creatividad	apos-
tólica,	dar	más	espacio	a	 los	 jóvenes,	 cualificar	 la	 colabora-
ción	con	los	laicos.	
	

Claramente	conectado	alla	“rueda”	del	apostolado,	este	reto	subra-
ya	las	mismas	dificultades	ampliamente	emergidas	en	el	2º	Semina-
rio	Internacional	de	los	Editores	Paulinos	(2017)	y	concisamente	pre-
sentadas	en	nuestras	recientes	Líneas	editoriales	(2018).	Sobre	todo	

																																																													
13	Tal	como	expone	el	papa	Francisco:	«artesanos	de	justicia	y	de	paz»	–Mensaje	para	la	LIII	
Jornada	mundial	de	la	Paz	(1	de	enero	de	2020);	«artesanos	de	fraternidad»	–Mensaje	en	la	
Plaza	del	Capitolio,	Roma	(26	de	marzo	de	2019);	«artesanos	de	hospitalidad»	–Ceremonia	
de	bienvenida	en	Tailandia	(21	de	noviembre	de	2019);	«artesanos	de	paz»	–Ángelus	(1	de	
enero	de	2019).	
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los	 jóvenes	 sienten	 que	 nuestro	 apostolado	 actual	 debe	 ser	 enri-
quecido	con	las	nuevas	formas	y	lenguajes	de	la	comunicación.	Ello	
no	 significa	 abandonar	 los	medios	 tradicionales,	 sino	 abrazar	 deci-
didamente	todas	las	variantes	de	la	comunicación	actual,	entrar	en	
la	mentalidad	de	la	cultura	de	 la	comunicación	pues	solo	así	reem-
prenderemos	 la	 creatividad	 y	 la	 audacia	 para	 anunciar	 proféti-
camente	 el	 gozo	 del	 Evangelio.	 Mirando	 en	 profundidad	 las	 res-
puestas	 al	 Cuestionario	 vemos	que	hay	 confusión	 en	 la	 visión	 uni-
versal	 del	 apostolado	 y	 de	 nuestra	 identidad	 y	 especificidad	 apos-
tólica	en	 la	actual	cultura	de	 la	comunicación.	Esta	es	 la	verdadera	
“crisis”	apostólico-editorial,	que	nos	induce	a	reconsiderar	nuestras	
estructuras	y	nuestra	mentalidad,	superando	la	comodidad	y	 la	au-
torreferencialidad	 para	 comenzar	 nuevos	 procesos	 y	 ser	 una	 Con-
gregación	“en	salida”,	significativa	en	la	Iglesia	y	en	la	sociedad.		

	

Cuarto	desafío	

Apostar	 sobre	 la	 formación	 integral	 paulina,	 inicial	 y	 conti-
nua,	más	supeditada	a	la	misión,	en	base	a	las	orientaciones	
de	 los	 Seminarios	 sobre	 el	 Editor	 paulino	 y	 sobre	 la	 Forma-
ción,	 para	 favorecer	 un	 cambio	 de	mentalidad	 y	 establecer	
un	diálogo	fructuoso	con	el	mundo	de	hoy.	
	

Junto	al	envejecimiento,	a	las	constantes	salidas	y	a	la	falta	de	voca-
ciones,	muchos	paulinos	han	identificado	la	débil	formación	integral	
como	el	 gran	 reto	 para	 el	 futuro	 de	 nuestra	misión.	 El	 XI	 Capítulo	
general	deberá	tomar	en	serio	el	tema	de	la	formación,	inicial	y	con-
tinua,	orientada	a	la	misión,	como	largamente	se	reflexionó	en	el	2º	
Seminario	 Internacional	 sobre	 la	 Formación	 para	 la	Misión	 (2019).	
Algunas	 respuestas	 dan	 énfasis	 a	 la	 «escasez	 de	 modelos	 de	 vida	
paulina»	 y	 al	 hecho	 de	 que	 «nuestro	 estilo	 de	 vida	 no	 atrae	 a	 las	
nuevas	generaciones»,	elementos	que	enlazan	profundamente	con	
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los	desafíos	precedentes	y	nos	urgen	a	reconsiderar	nuestro	modo	
de	 vivir	 comunitaria	 y	 apostólicamente,	 «dejándonos	 transformar»	
(cfr.	Rm	12,2).	El	gozo	del	Evangelio	debe,	ante	todo,	penetrar	nues-
tra	vida	(formación	bíblico-carismática)	para	poder	anunciarlo	a	 los	
demás.	 La	 figura	 del	 artesano	 puede	 iluminarnos	muchísimo	 en	 el	
campo	formativo,	pues	la	formación,	así	como	el	artesanado,	es	un	
trabajo	empeñativo,	exigente,	fatigoso	y	continuo,	pero	da	resulta-
dos	espléndidos,	verdaderas	obras	de	arte.	Estando	 llamados	a	ser	
artesanos,	 hemos	 de	 comenzar	 por	 formar	 verdaderos	 artesanos,	
auténticos	y	creativos,	transmitiendo	las	“técnicas”	necesarias	para	
su	futuro	“oficio”,	de	modo	personalizado	y	dinámico.	

	

Quinto	desafío	

	Asumir	la	sinodalidad	como	estilo	ordinario	en	la	vida	comu-
nitaria	 y	 apostólica,	 en	 la	 colaboración	 entre	 las	 Circuns-
cripciones	y	dentro	de	ellas,	en	 las	 relaciones	con	 la	Familia	
Paulina,	para	superar	 la	autorreferencialidad	y	ser	una	Con-
gregación	“en	salida”.	

Como	releva	el	Superior	general,	P.	Valdir	José	De	Castro,	en	su	car-
ta	del	8	de	diciembre	de	2019,	en	la	que	informa	sobre	el	tema	y	la	
fecha	del	XI	Capítulo	 general,	«el	próximo	Capítolu	general	 deberá	
dar	nuevo	empuje	a	 la	Congregación,	 en	 la	especificidad	de	 su	mi-
sión	y	mediante	un	camino	sinodal,	y	favorecer	una	renovación	espi-
ritual	 y	 carismática,	 una	 creatividad	 apostólica,	 una	 atención	 a	 la	
formación	y	a	la	colaboración	con	los	laicos».	La	sinodalidad	pasa	a	
ser	una	metodología	de	trabajo	y	un	estilo	de	gobierno	y	de	misión,	
o	sea	una	forma	de	“caminar	juntos”	(syn,	a	la	vez,	y	odòs,	camino),	
como	un	único	cuerpo,	buscando	la	verdadera	comunión.	Ser	“arte-
sanos	de	comunión”	es	fundamental	en	el	camino	sinodal,	que	 im-
plica	diversas	fases:	escucha,	diálogo,	discernimiento,	decisión,	rea-
lización.	
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4.	MIRÉMONOS	POR		DENTRO	
	

4.1.	CUESTIONARIO	PARA	LOS	COHERMANOS	DE	LA		
SOCIEDAD	DE	SAN	PABLO	

	

De	las	respuestas	al	primer	Cuestionario	emergieron	los	cinco	retos	
que	ahora	debemos	afrontar.	Sobre	esta	base	se	ha	elaborado	una	
nueva	serie	de	preguntas	dejadas	abiertas	para	ofrecer	a	cada	uno	
la	 posibilidad	 de	 expresar	 cumplidamente	 las	 propias	 reflexiones,	
siguiendo	el	recorrido	indicado	en	el	capítulo	1.	

Primer	desafío	

Hay	carencia	de	testimonio	y	poco	enraizamiento	en	la	espi-
ritualidad	 paulina,	 de	 donde	 derivan	 la	mayor	 parte	 de	 los	
problemas	 comunitarios,	 formativos	 y	 apostólicos,	 además	
de	 la	 pérdida	 del	 sentido	 de	 nuestra	misión	 en	muchos	 co-
hermanos.	

	

1.	 ¿De	 qué	 depende	 la	 situación	 de	 desarraigo	 de	 nuestra	 espiri-
tualidad?	

2.	¿Cómo	pueden	recuperarse	las	raíces	espirituales	de	nuestra	vida	
paulina	y	de	nuestro	apostolado?	

3.	 ¿Cómo	 podemos	 conocer	 mejor	 nuestro	 carisma	 y	 el	 pensa-
miento	 del	 Fundador	 para	 que	 nuestra	 espiritualidad	 esté	 cada	
vez	más	centrada	en	Jesús	Maestro	y	en	san	Pablo	apóstol?	
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Segundo	desafío	

Hay	dificultades	en	la	vida	fraterna	y	en	las	relaciones,	espí-
ritu	de	competición	e	individualismo,	que	bloquean	el	trabajo	
en	equipo	y	 la	disponibilidad	al	 servicio	en	 la	Congregación.	
Deben	tenerse	presentes	 también	el	envejecimiento	 (físico	y	
de	mentalidad)	de	los	miembros	y	la	escasez	de	vocaciones.		

	

1.	¿Por	qué	el	individualismo	ha	abierto	brecha	de	manera	tan	fuer-
te	en	nuestras	comunidades?	

2.	¿Cómo	podemos	revitalizar	la	vida	fraterna	de	modo	que	llegue-
mos	a	ser	“artesamos	de	comunión”?	

3.	¿Cómo	puede	afrontarse	la	realidad	del	envejecimiento	de	nues-
tros	cohermanos?	

4.	 ¿Tenéis	 sugerencias	acerca	del	problema	de	 la	escasez	de	voca-
ciones,	tan	importante	para	nuestra	Congregación?	

	

	

Tercer	desafío	

Faltan	perspectivas	de	 renovacióno	del	apostolado,	creativi-
dad	 y	 entusiasmo	 en	 afrontar	 nuevos	 procesos	 (Evangelii	
gaudium,	n.	222)	y	en	buscar	nuevas	formas	de	expresión	del	
apostolado	paulino.	Es	preciso	favorecer	la	creatividad	apos-
tólica,	 dar	 más	 espacio	 a	 los	 jóvenes,	 cualificar	 la	 colabo-
ración	con	los	laicos.	

	

1.	¿Por	qué	es	tan	difícil	 renovar	nuestro	apostolado	para	estar	de	
veras	al	paso	con	los	tiempos?	
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2.	¿Cómo	se	puede	ayudar	a	los	cohermanos	a	habitar	como	cristia-
nos	y	como	religiosos-profetas	en	la	cultura	de	la	comunicación,	
particularmente	en	el	ámbito	digital?	

3.	¿Tenéis	alguna	idea	para	cualificar	más	la	colaboración	con	los	lai-
cos?	

4.	¿Qué	acciones	específicas	sugerís	para	involucrar	el	mayor	núme-
ro	de	paulinos,	dando	más	espacio	particularmente	a	los	jóvenes,	
en	 la	 investigación,	 planificación	 y	 valorización	 de	 nuestra	 obra	
apostólica?	

	

	

Cuarto	desafío	

Apostar	 sobre	 la	 formación	 integral	 paulina,	 inicial	 y	 conti-
nua,	más	supeditada	a	la	misión,	en	base	a	las	orientaciones	
de	 los	 Seminarios	 sobre	 el	 Editor	 paulino	 y	 sobre	 la	 Forma-
ción,	 para	 favorecer	 un	 cambio	 de	mentalidad	 y	 establecer	
un	diálogo	fructuoso	con	el	mundo	de	hoy.	

	

1.	¿Cómo	podemos	promover	una	formación	integral	de	los	paulinos	
que	mire	a	la	madurez	humano-cristiana	y	cubra	todas	las	dimen-
siones	del	carisma	paulino?	

2.	¿En	qué	modo	cabe	reforzar	el	vínculo	entre	la	formación,	inicial	y	
continua,	y	nuestra	misión	específica?	

3.	¿Cómo	podemos	favorecer	una	nueva	mentalidad,	capaz	de	com-
prender	y	armonizar	las	diversidades	culturales	y	dialogar	con	la	
actual	cultura	de	la	comunicación?	

	

	



	

21	

Quinto	desafío	

Asumir	la	sinodalidad	como	estilo	ordinario	en	la	vida	comu-
nitaria	 y	 apostólica,	 en	 la	 colaboración	 entre	 las	 Circuns-
cripciones	y	dentro	de	ellas,	en	 las	 relaciones	con	 la	Familia	
Paulina,	para	superar	 la	autorreferencialidad	y	ser	una	Con-
gregación	“en	salida”.	

	

1.	¿Cómo	podemos	reemprender	con	más	fuerza	el	camino	de	la	si-
nodalidad,	hecho	de	escucha,	diálogo	y	discernimiento,	ya	en	ac-
to	en	la	Iglesia?	

2.	 ¿Cómo	debemos	hacer	 y	qué	procesos	debemos	 seguir	 para	 lo-
grar	 una	 cada	 vez	 mayor	 unidad	 y	 colaboración	 recíproca	 en	
campo	 espiritual-apostólico	 con	 las	 demás	 instituciones	 de	 la	
Familia	Paulina,	involucrando	crecientemente		de	forma	concreta	
los	Institutos	Agregados	y	los	Cooperadores?	

3.	¿Cómo	hacer	nuestro	el	dinamismo	de	una	Iglesia	en	salida,	parti-
cularmente	en	el	ámbito	y	en	la	cultura	de	la	comunicación?	
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4.2.	CUESTIONARIO	PARA	LOS	MIEMBROS	DE	LOS		
INSTITUTOS	AGREGADOS	

	

En	vista	del	próximo	Capítulo	general	de	 la	Sociedad	de	San	Pablo,	
que	tendrá	lugar	del	11	de	abril	al	2	de	mayo	de	2021,	queremos	da-
ros	a	todos	 los	miembros	de	 los	 Institutos	agregados	a	 la	Sociedad	
de	San	Pablo,	 la	posibilidad	de	presentar	sugerencias	y	reflexiones.	
Proponemos	para	ello	una	pauta	de	preguntas	que	pueden	utilizarse	
libremente	para	el	propio	aporte.	El	tema	del	Capítulo	ha	quedado	
definido	 así:	 «“Sean	 transformados	 mediante	 la	 renovación	 de	 su	
mente”	 (Rom	 12,2).	 Llamados	 a	 ser	 artesanos	 de	 comunión	 para	
anunciar	 proféticamente	 el	 gozo	 del	 Evangelio	 en	 la	 cultura	 de	 la	
comunicación».	

1.	¿Cómo	valoras	la	“salud	espiritual”	de	nuestra	Congregación,	la	
Sociedad	de	San	Pablo,	y	de	la	Familia	Paulina?	¿Tienes	alguna	
sugerencia	 para	 dar	 aún	 más	 valor	 a	 la	 herencia	 espiritual-
apostólica	que	nos	dejó	nuestro	Fundador,	sea	dentro	de	la	Fa-
milia	Paulina,	sea	fuera	de	ella,	en	los	destinatarios	de	nuestra	
misión	evangelizadora?	

2.	En	campo	apostólico,	¿te	sientes	implicado	en	la	misión	paulina?	
¿Cómo	 podemos	 colaborar	 más	 y	 concretamente	 en	 cuanto	
Familia	Paulina?	

3.	El	P.	Alberione	subrayó	la	función	de	“nutricia”	(altrice)	de	la	So-
ciedad	de	San	Pablo	dentro	de	la	Familia	Paulina.	¿En	qué		con-
siste	esta	tarea,	según	tu	parecer?	¿Se	ha	desempeñado	de	ma-
nera	 adecuada?	 ¿Qué	 esperas	 al	 respecto	 de	 cara	 al	 futuro	 y	
qué	sugerencias	puedes	dar?	

4.	El	papa	Francisco	ha	relevado	varias	veces	la	opción	del	estilo	de	
la	 sinodalidad	 para	 toda	 la	 Iglesia.	 ¿Cómo	 podemos	 vivir	 con-
cretamente	 este	 estilo	 en	 la	 Familia	 Paulina,	 asumiendo	 el	 di-
namismo	de	“salida”	que	debería	ser	propio	de	toda	la	Iglesia?	
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4.3.	CUESTIONARIO	PARA	LOS		
COOPERADORES	PAULINOS	

	
En	vista	del	próximo	Capítulo	general	de	 la	Sociedad	de	San	Pablo,	
que	tendrá	lugar	del	11	de	abril	al	2	de	mayo	de	2021,	queremos	da-
ros	 a	 todos	 los	 Cooperadores	 paulinos,	 la	 posibilidad	de	presentar	
sugerencias	 y	 reflexiones.	 Proponemos,	 pues,	 una	 pauta	 de	 pre-
guntas	que	pueden	usarse	 libremente	para	dar	el	propio	aporte.	El	
tema	 del	 Capítulo	 quedó	 definido	 así:	 «“Sean	 transformados	 me-
diante	la	renovación	de	su	mente”	(Rom	12,2).	Llamados	a	ser	arte-
sanos	de	comunión	para	anunciar	proféticamente	el	gozo	del	Evan-
gelio	en	la	cultura	de	la	comunicación».	

1.	¿Cómo	valoras	la	“salud	espiritual”	de	nuestra	Congregación,	la	
Sociedad	de	San	Pablo,	y	de	la	Familia	Paulina?	¿Tienes	alguna	
sugerencia	 para	 dar	 aún	 más	 valor	 a	 la	 herencia	 espiritual-
apostólica	 que	 nos	 dejó	 nuestro	 Fundador,	 sea	 dentro	 de	 la	
Familia	Paulina,	sea	fuera	de	ella,	en	los	destinatarios	de	nues-
tra	misión	evangelizadora?	

2.	 El	 Señor	 nos	 ha	 llamado	 a	 vivir	 la	 unidad	mediante	 la	 diver-
sidad.	¿Cómo	podemos	crecer	en	la	comunión	y	en	la	colabo-
ración	 recíproca	 dentro	 de	 la	 Familia	 Paulina,	 valorizando	 el	
carisma	específico	de	cada	uno	y	abriendo	procesos	de	escu-
cha	y	discernimiento	en	vista	de	una	más	amplia	difusión	del	
Evangelio	a	las	mujeres	y	hombres	de	nuestro	tiempo?	

3.	En	campo		apostólico,	¿te	ves	implicado	en	la	misión	paulina?	
¿Cómo	podemos	colaborar	mayormente	dentro		de	la	Familia	
Paulina?	

4.	El	papa	Francisco	ha	relevado	muchas	veces	la	opción	del	estilo	
de	la	sinodalidad,	hecho	de	escucha,	diálogo	y	discernimiento,	
para	toda	la	Iglesia.	¿Cómo	podemos	vivir	concretamente	este	
estilo	en	la	Familia	Paulina,	asumiendo	el	dinamismo	de	“sali-
da”	que	debería	ser	propio	de	toda	la	Iglesia?		
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4.4.	CUESTIONARIO	PARA	LOS		
COLABORADORES	LAICOS	

	

En	vista	del	próximo	Capítulo	general	de	 la	Sociedad	de	San	Pablo,	
que	tendrá	lugar	del	11	de	abril	al	2	de	mayo	de	2021,	consideramos	
importante	ponernos	 a	 la	 escucha	de	 los	 colaboradores	 laicos	que	
con	diverso	título	comparten	nuestro	cometido	apostólico.	Para	ello	
hemos	 preparado	 algunas	 preguntas	 con	 el	 fin	 de	 recibir	 sugeren-
cias	 y	 pistas	 de	 reflexión.	 El	 tema	del	 Capítulo	 quedó	definido	 así:	
«“Sean	 transformados	mediante	 la	 renovación	 de	 su	mente”	 (Rom	
12,2).	Llamados	a	ser	artesanos	de	comunión	para	anunciar	proféti-
camente	el	gozo	del	Evangelio	en	la	cultura	de	la	comunicación».	

	

1.	Conocimiento		

¿Qué	grado	de	conocimiento	 tienes	de	 la	misión	de	 la	Socie-
dad	de	San	Pablo	y	de	su	Fundador,	el	beato	Santiago	Alberio-
ne?	 ¿Qué	 pides	 a	 la	 Sociedad	 de	 San	 Pablo	 para	 ayudarte	 a	
aumentar	el	conocimiento	de	su	carisma	y	misión?		

	

2.	Participación		

Además	de	como	dependiente	o	colaborador,	¿te	sientes	par-
tícipe	de	la	misión	de	evangelización	en	la	cultura	de	la	comu-
nicación,	propia	de	la	Sociedad	de	San	Pablo?	

	

3.	Relación	con	los	paulinos	

¿Cómo	es	tu	relación	con	los	paulinos	en	el	marco	de	las		acti-
vidades	apostólicas	de	la	Congregación?	¿Cuáles	son	los	aspec-
tos	 positivos	 y	 los	 negativos	 que	 encuentras	 en	 colaborar	 y	
trabajar	juntamente	con	los	paulinos	y	qué	sugerencias	darías	
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para	superar	y	eliminar	los	eventuales	obstáculos?	¿Cómo	va-
loras	su	testimonio	de	vida	religiosa	y	su	competencia	especí-
fica?	

	

4.	Misión	

¿La	 Sociedad	 de	 San	 Pablo	 responde	 a	 las	 necesidades	 de	 la	
Iglesia	y	de	la	sociedad	actual?	¿Cómo	debería	actualizarse	el	
apostolado	paulino	en	el	mundo	de	la	comunicación	para	estar	
de	 veras	 al	 paso	 con	 los	 tiempos?	 ¿Tienes	 alguna	 sugerencia	
concreta	para	afrontar	mejormente	el	desafío	del	digital?	

	

	

	

Los	Superiores	de	Circunscripción,	con	sus	Consejos,	recibidas	
todas	las	respuestas	al	Cuestionario	(respetando	el	calendario	
antes	indicado,	cfr.	p	5),	tendrán	la	tarea	de	sintetizarlo	todo	
en	un	documento	de	al	máximo	16	páginas:	no	más	de	10	pá-
ginas	para	el	Cuestionario	de	 los	cohermanos,	2	páginas	para	
los	Institutos,	2	páginas	para	los	Cooperadores,	2	páginas	para	
los	Colaboradores	 laicos.	Esta	síntesis	será	 la	 fuente	principal	
para	 elabor	 el	 Instrumentum	 laboris.	 Cualquier	 otro	 aporte	
personal	o	de	grupo,	espontáneamente	constituido,	se	tomará	
también	 en	 consideración,	 pero	 como	 fuente	 secundaria.	 La	
entrega	de	este	documento/síntesis,	 junto	con	 los	eventales	
anexos	 considerados	 significativos,	 deberá	 hacerse	 exclu-
sivamente	en	formato	digital	(Word)	antes	del	30	de	mayo	de	
2020	a	esta	dirección:	capitologenerale@paulus.net	
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5.	ANEXOS	
(PREPARADOS	POR	EL	CENTRO	DE	ESPIRITUALIDAD	PAULINA)	

	
ESQUEMA	A	

	

Liturgia	de	la	Palabra	
«Sean	transformados		

mediante	la	renovación	de	su	mente	(Rom	12,2)	

	

CANTO	DE	ENTRADA	

C14.	En	el	nombre	del	Padre	y	del	Hijo	y	del	Espíritu	Santo.		
A.	Amén.	
C.	El	Señor,	que	guía	nuestros	pasos	en	el	camino	del	amor	y	de	la	

paz,	esté	con	todos	vosotros.	
A.	E	con	tu	espíritu.	
	

INTRODUCCIÓN	

C.	Queridos	hermanos:	Nuestras	Constituciones	definen	el	Capítulo	
general	 como	 “un	 hecho	 salvífico”	 y	 “una	 peculiar	 celebración	
pascual”	 (cfr.	Constituciones,	 211).	 Para	 que	 el	 Capítulo	 desem-
peñe	 estas	 funciones,	 necesitamos	 el	 compromiso	 espiritual	 de	
todos	 nosotros.	 Comenzamos	 la	 liturgia	 de	 la	 palabra	 de	 Dios,	
que	deseamos	celebrar	en	la	comunidad	de	los	hermanos	y	como	

																																																													
14	C.	–	Celebrante,	A.	–	Asamblea,	L.	–	Lector.	
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comunidad	de	hermanos.	En	nuestra	oración	consideraremos	las	
plabras	de	san	Pablo	tomadas	de	la	Carta	a	 los	 	Romanos,	elegi-
das	como	referencia	bíblica	al	tema	del	Capítulo.	En	esta	oración	
nos	unimos	a	 los	cohermanos	de	todo	el	mundo	para	participar	
conjuntamente	 a	 la	 preparación	 de	 este	 acontecimiento	 y	 sen-
tirnos	responsables	de	su	desarrollo	y	de	su	recepción.	

	
COLECTTA	

C.	Oremos.	Padre,	concédenos	sentir	en	medio	de	nosotros	 la	pre-
sencia	 de	 Cristo	 tu	 Hijo,	 prometida	 a	 cuantos	 se	 reúnen	 en	 su	
nombre,	y	haz	que,	en	el	Espíritu	de	la	verdad	y	del	amor	amor,	
experimentemos	en	nosotros	abundancia	de	luz,	de	misericordia	
y	de	paz.	Por	el	mismo	Señor	nuestro	Jesucristo,	tu	Hijo,	que	vive	
y	reina	contigo,	en	la	unidad	del	Espíritu	Santo,	Dios	por	los	siglos	
de	los	siglos.		

A.	Amén	
	
PRIMERA	LECTURA	

L.	De	la	Carta	de	san	Pablo	a	los	Romanos	(Rom	12,1-5)	

Os	exhorto,	hermanos,	por	la	misericordia	de	Dios,	a	que	presen-
téis	 vuestros	 cuerpos	 como	 sacrificio	 vivo,	 santo,	 agradable	 a	
Dios;	 este	 es	 vuestro	 culto	 espiritual.	 Y	 no	 os	 amoldéis	 a	 este	
mundo,	 sino	 sean	 transformados	mediante	 la	 renovación	 de	 su	
mente,	para	que	sepáis	discernir	cuál	es	la	voluntad	de	Dios,	qué	
es	 lo	bueno,	 lo	que	 le	agrada,	 lo	perfecto.	Por	 la	gracia	de	Dios	
que	me	ha	sido	dada	os	digo	a	todos	y	a	cada	uno	de	vosotros:	
No	os	estiméis	en	más	de	lo	que	conviene,	sino	estimaos	mode-
radamente,	según	la	medida	de	la	fe	que	Dios	otorgó	a	cada	cual.	
Pues,	así	como	en	un	solo	cuerpo	tenemos	muchos	miembros,	y	
no	todos	 los	miembros	cumplen	 la	misma	función,	así	nosotros,	
siendo	muchos,	somos	un	solo	cuerpo	en	Cristo,	pero	cada	cual	
existe	en	relación	con	los	otros	miembros.	Palabra	de	Dios.	
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SALMO	RESPONSORIAL	(O	BIEN	OTRO	CANTO)	–	Sal	24,	4-10	

Estr.	Señor,	enséñame	tus	caminos,		 	 	 	
instrúyeme	en	tus	sendas.	

Haz	que	camine	con	lealtad;	
enséñame,	porque	tú	eres	mi	Dios	y	Salvador,	
y	todo	el	día	te	estoy	esperando.	Estr.	
	

Recuerda,	Señor,	que	tu	ternura	
y	tu	misericordia	son	eternas;	
no	te	acuerdes	de	los	pecados	
ni	de	las	maldades	de	mi	juventud;	
acuérdate	de	mí	conmisericordia,	
por	tu	bondad,	Señor.	Estr.		
El	Señor	es	bueno	y	recto,	
y	enseña	el	camino	a	los	pecadores;	
hace	caminar	a	los	humildes	con	rectitud,	
enseña	su	camino	a	los	humildes.	Estr.		
Las	sendas	del	Señor	son	misericordia	y	leltad,	
para	los	que	guardan	su	alianza	y	sus	mandatos.	Estr.	

	

EVANGELIO	

C.	Del	Evangelio	según		Marcos	(Mc	12,28-34)	

Un	 escriba	 que	 oyó	 la	 discusión	 [con	 los	 saduceos],	 viendo	 lo	
acertado	de	la	respuesta,	se	acercó	a	Jesús	y	le	preguntó:	«¿Qué	
mandamiento	 es	 el	 primero	 de	 todos?».	 Respondió	 Jesús:	 «El	
primero	 es:	 “Escucha,	 Israel,	 el	 Señor,	 nuestro	Dios,	 es	 el	 único	
Señor:	amarás	al	Señor,	tu	Dio,	con	todo	tu	corazón,	con	toda	tu	
alma,	 con	 toda	 tu	mente,	 con	 todo	 tu	 ser”.	 El	 segundo	es	este:	
“Amarás	 a	 tu	 prójimo	 como	 a	 ti	mismo”.	No	 hay	mandamiento	
mayor	 que	 estos».	 El	 escriba	 replicó:	 «Muy	 bien,	 Maestro,	 sin	
duda	tienes	razón	cuando	dices	que	el	Señor	es	uno	solo	y	no	hay	
otro	 fuera	de	él;	y	que	amarle	con	todo	el	corazón,	con	todo	el	
entendimiento	y	 con	 todo	el	 ser	y	amar	al	prójimo	como	a	uno	
mismo	 vale	más	que	 todos	 los	 holocaustos	 y	 sacrificios».	 Jesús,	



	

29	

viendo	que	había	respondido	sensatamente,	le	dijo:	«No	estás	le-
jos	del	reino	de	Dios».	Y	nadie	se	atrevió	a	hacerle	más	pregun-
tas.	Palabra	del	Señor	

	
COMENTARIO	

L1.	De	una	homilía	cuaresmal	del	P.	Raniero	Cantalamessa15	

«Todo	en	nosotros	empieza	en	la	mente,	en	el	pensamiento.	Hay	
una	máxima	llena	de	sensatez	que	dice:	
Vigila	los	pensamientos	porque	pasan	a	ser	palabras.	
Vigila	las	palabras	porque	pasan	a	ser	acciones.	
Vigila	las	acciones	porque	pasan	a	ser	costumbre.	
Vigila	las	costumbres	porque	pasan	a	constituir	tu	carácter.	
Vigila	tu	carácter	porque	llega	a	ser	tu	destino.	
Antes	que	en	las	obras,	el	cambio	debe	darse,	pues,	en	el	modo	
de	pensar,	o	sea	en	la	fe.	En	el	origen	de	toda	mundanización	hay	
muchas	causas,	pero	la	principal	es	la	crisis	de	fe.	En	este	sentido	
la	 exhortación	 del	 Apóstol	 no	 hace	 sino	 relanzar	 la	 de	 Cristo	 al	
comienzo	 de	 su	 Evangelio:	 “Convertíos	 y	 creed”,	 convertíos,	 es	
decir	¡creed!	Cambiad	modo	de	pensar;	dejad	de	pensar	“según	
los	 hombres”	 y	 empezad	 a	 pensar	 “según	Dios”	 (cfr.	Mt	 16,23).	
Tenía	razón	santo	Tomás	de	Aquino	al	decir	que	“la	primera	con-
versión	se	hace	creyendo”:	prima	conversio	fit	per	fidem».	

	
L2.	De	las	enseñanzas	del	beato	Santiago	Alberione16	

«Mens	 implétur	gratia»	 [La	mente	 se	 llena	de	gracia].	 La	comu-
nión	sea	completa:	unión	de	cuerpo	y	unión	de	corazón,	unión	de	
voluntad,	 unión	 de	 mente:	 pensar	 como	 Jesús,	 razonamientos	
inspirados	en	la	fe,	 juicio	según	la	mente	divina,	tanto	naturales	
como	sobrenaturales.	«La	acción	del	don	celeste,	Señor,	tome	po-
sesión	de	nuestras	mentes	y	de	nuestos	cuerpos».	

																																																													
15	Primera	prédica	de	Cuaresma	2018,	23	febrero,	Capilla	Redemptoris	Mater,	Vaticano.	
16	“Amarás	el	Señor	con	toda	tu	mente”,	en:	Boletín	San	Paolo,	abril-mayo	1955,	p.	4.	
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La	fe	es	unificante	y	transformante.	Nos	une	a	Dios,	verdad	infi-
nita,	 haciéndonos	entrar	 en	 comunión	 con	el	 pensamiento	divi-
no;	conocer	a	Dios	como	él	se	ha	revelado	en	la	creación	y	en	la	
encarnación	del	Hijo.	«Por	la	fe	la	luz	de	Dios	pasa	a	ser	nuestra;	
la	sabiduría	de	Dios,	sabiduría	nuestra;	la	ciencia	de	Dios	ciencia	
nuestra;	 la	 mente	 de	 Dios	 mente	 nuestra;	 la	 vida	 de	 Dios	 vida	
nuestra»	 (Charles-Louis	Gay).	Hay	una	virginidad	de	mente	y	de	
fe.	 Se	guarda	como	 la	pureza	de	 los	 sentidos.	Así	pues,	una	co-
munión	no	solo	de	cuerpo	o	solo	de	corazón	o	solo	de	voluntad,	
sino	 en	 primer	 lugar	 de	mente;	 unirnos	 con	 nuestra	más	 noble	
facultad	a	la	mente	de	Jesús;	para	tener	con	él	una	sola	mentali-
dad.	«Es	el	 ser	 superior	el	que	asimila	al	 inferior»	 [san	Agustín].	
«Señor,	llénanos	de	tu	luz»,	según	la	Liturgia.	La	primera	parte	de	
la	redención	hecha	por	Jesucristo	concierne	a	 la	mente:	predicó	
su	Evangelio.	Esta	redención	se	aplica	a	cada	uno	que,	detestan-
do	 toda	 falsedad,	 se	hace	 semejante	a	 Jesucristo	en	 la	mentali-
dad.	Esto	es	 fruto	de	nuestra	 comunicación	con	él.	 En	 la	 comu-
nión	Jesús	sana	también	las	enfermedades	de	la	mente:	«Quede	
resanada	también	la	mente»,	para	vencer	la	ignorancia,	la	irrefle-
xión,	el	olvido,	la	cerrazón,	la	superstición,	el	prejuicio,	etc.	Jesús	
pensará	en	nosotros:	«Cristo	vive	en	mí»	[Gál	2,20].	Y	bien,	la	vida	
intelectual	es	la	primera	y	la	más	necesaria.	
	

MOMENTO	DE	SILENCIO	

CANTO	

INTERCESIONES	

C.	Dios	nos	ha	confiado	el	carisma	mediante	el	beato	Santiago	Albe-
rione,	 y	 por	 ello	 compartimos	 una	 responsabilidad	 común.	 Las	
súplicas	 que	 ahora	 dirigimos	 a	Dios	 Padre	 por	 la	mediación	 del	
divino	Maestro,	indicadas	por	nuestro	Superior	general	en	la	car-
ta	 de	 convocación	del	 XI	 Capítulo	 general,	 tienen	en	 cuenta	 los	
desafíos	principales	que	le	esperan	a	nuestra	Congregación.	
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L.	Oremos	juntos:	Por	Cristo,	con	Cristo	y	en	Cristo,	ascucha,	oh	Pa-
dre,	nuestra	súplica.	

1.	 «La	 espiritualidad	paulina	 es	 nuestra	 voz	 profética	 en	 la	 Iglesia.	
Divulgarla	es,	por	 tanto,	 incumbencia	de	cada	uno	de	nosotros»	
(Constituciones,	13).	Señor,	reaviva	en	nosotros	la	necesidad	y	la	
prontitud	 de	 intercambiar	 dones	 espirituales	 entre	 nosotros	 en	
nuestras	comunidades	y	danos	fuerza	para	testimoniar	tu	amor	a	
cuantos	encontramos	y	a	quienes	hemos	sido	enviados.	
Oremos.	

2.	«Siguiendo	a	Cristo,	que	nos	solicita	una	comunión	de	vida	como	
la	 de	 las	 Personas	 divinas	 y	 nos	 advierte	 que	 daremos	 testi-
monio	 de	 él	 si	 “mos	 amamos	unos	 a	 otros	 igual	 que	 él	 nos	 ha	
amado”,	nos	esforzamos	por	realizar	 la	aspiración	de	 la	 Iglesia:	
que	 los	 discípulos	 de	 Cristo	 vivan	 “pensando	 y	 sintiendo	 todos	
los	 mismo”»	 (Constituciones,	 16).	 Señor,	 ayúdanos	 a	 construir	
fraternidad	 y	 respeto	 recíproco	 en	 las	 comunidades.	 Danos	 tu	
fuerza	 para	 superar	 el	 egoísmo,	 combatir	 la	 tentación	 del	 indi-
vidualismo,	superar	las	divisiones,	haciendo	que	sean	sustituidas	
por	la	disponibilidad	a	ayudarse	mutuamente,	a	la	cooperación	y	
a	la	unidad.		
Oremos.	

3.	«El	carisma	que	se	nos	ha	trasmitido	es	un	punto	de	referencia	
para	todas	las	generaciones	paulinas,	llamadas	a	transcribirlo	en	
la	propia	época.	Ello	nos	constriñe	a	descubrir	e	 interpretar	 los	
“signos	de	los	tiempos”,	y	a	un	gran	dinamismo,	en	consonancia	
con	el	lema	paulino	adoptado	por	nuestro	Fundador:	“Me	lanzo	
a	 lo	que	está	delante”»	 (Constituciones,	67).	Señor,	haznos	más	
sensibles	a	tus	inspiraciones	de	manera	que	podamos	predicar	el	
Evangelio	en	el	mundo	de	hoy	 con	valentía	 y	 fidelidad	 creativa.	
Ayúdanos	a	llevar	a	cabo	fructuosas	iniciativas	apostólicas	y	a	se-
guir	 nuevos	 derroteros	 para	 que	 la	 cultura	 de	 la	 comunicación	
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sea	cada	vez	más	el	lugar	y	el	medio	para	encontrar	a	Jesús	y	pro-
clamarlo	a	las	personas.		

Oremos.	

4.	 «La	 formación	no	 termina	nunca;	nunca	 cesa	el	 empeño	de	una	
renovación	y	un	progreso	continuos	en	todos	los	campos:	el	creci-
miento	en	Cristo	no	tiene	confines	y	las	exigencias	del	apostolado	
son	siempre	nuevas»	(Constituciones,	156).	Señor,	manda	nuevas	
vocaciones	 a	 nuestra	 Congregación	 y	 enciende	 en	 nosotros	 un	
sentido	de	responsabilidad	para	su	formación.	Despierta	en	noso-
tros	la	convicción	de	que	necesitamos	una	formación	continua	y	
profundizada	que	nos	ayude	a	responder	eficazmente	a	todos	los	
desafíos	que	nos	esperan	en	nuestra	vida	personal,	comunitaria	y	
congregacional	para	el	apostolado	paulino	de	hoy.		

Oremos.	

5.	«Todo	miembro	de	 la	Congregación	 tiene	el	derecho	y	el	deber	
de	 tomar	 parte	 en	 la	 común	 búsqueda	 de	 la	 voluntad	 de	 Dios	
sobre	 la	propia	 comunidad.	Dicha	búsqueda	 se	 realiza	a	 través	
del	 diálogo	 fraterno,	 bien	 preparado	 y	 desarrollado	 en	 la	 ora-
ción	y	con	caridad	y	espíritu	de	discernimiento:,	de	modo	que	fa-
vorezca	 la	 indispensable	 participación	 y	 corresponsabilidad	 de	
cada	miembro»	(Constituciones,	43).	Señor,	haz	que	lleguemos	a	
ser	 como	 Congregación	 y	 como	 Familia	 Paulina	 una	 comunidad	
unida	a	ti	y	entre	nosotros;	una	comunidad	que	vive	en	espíritu	
de	unidad,	responsabilidad	y	cooperación;	que	vive,	predica	fiel-
mente	y	da	al	mundo	a	Jesús	Maestro	Camino,	Verdad	y		Vida.		

Oremos.	

	

PADRE	NUESTRO	

C.	Con	la	confianza	y	la	liberdad	de	hijos	digamos	juntos:	
A.	Padre	nuestro...	
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C.	 Infúndenos,	oh	Padre,	el	Espíritu	de	 inteligencia,	de	verdad	y	de	
paz,	para	que	nos	esforcemos	en	conocer	lo	que	te	agrada	y	ac-
tuarlo	en	unidad	y		concordia.	Por	Cristo	nuestro	Señor.		

A.	Amén.	
	

ORACIÓN	POR	EL	CAPÍTULO	GENERAL	

Oh	divino	Espíritu,	que,	enviado	por	el	Padre	en	nombre	de	Jesús,	
asistes	y	guías	infaliblemente	la	Iglesia,	

efunde	en	nuestro	Capítulo	la	plenitud	de	tus	dones.	

Oh	suave	Maestro	y	Consolador,	
ilumina	nuestra	mente,	

haz	que	de	este	Capítulo	maduren	frutos	abundantes;	
adquiera	nuevo	vigor	nuestro	compromiso	

de	santificación	y	de	apostolado;	
se	difunda	mayormente	la	luz	

y	la	fuerza	del	Evangelio	entre	los	hombres.	

Oh	dulce	Huésped	de	las	almas,	
confirma	nuestras	mentes	en	la	verdad,	

dispón	a	la	obediencia	el	corazón	de	todos,	
para	que	las	deliberaciones	del	Capítulo	

encuentren	generoso	consenso	y	pleno	cumplimiento.	
Renueva	en	nuestra	Familia	

los	prodigios	de	un	nuevo	Pentecostés.	
Concede	que,	reunida	en	unánime	y	más	intensa	oración,	

en	torno	a	María,	Madre	de	Jesús,	y	a	los	apóstoles,	
difunda	el	reino	del	Maestro	divino,	

en	el	espíritu	del	apóstol	Pablo.	Amén.	

ENTREGA	Y	PRESENTACIÓN	DE	LA	DOCUMENTACIÓN		

Animada	por	el	Superior.	
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RITO		CONCLUSIVO	

C.	El	Señor	esté	con	vosotros.		
A.	Y	con	tu	espíritu.		
C.	Os	bendiga	Dios	omnipotente,	Padre	e	Hijo	y	Espíritu	Santo.		
A.	Amén.		
C.	En	el	nombre	del	Señor,	podéis	ir	en	paz.		
A.	Demos	gracias	a	Dios.	
	

CANTO	FINAL	
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ESQUEMA	A1	(BREVE)	
	

Encuentro	comunitario	I	
«Sean	transformados		

mediante	la	renovación	de	su	mente»	(Rom	12,2)	

	

ORACIÓN	INICIAL		

S17.	En	el	nombre	del	Padre	y	del	Hijo	y	de	Espíritu	Santo.		
A.	Amén	
S.	Jesús	Maestro	Camino,	Verdad	y	Vida.	
A.	Ten	piedad	de	nosotros.	
S.	María	Reina	de	los	Apóstoles.	
A.	Ruega	por	nosotros.	
S.	San	Pablo	apóstol.	
A.	Ruega	por	nosotros.	
S.	Beatos	Santiago	Alberione	y	Timoteo	Giaccardo.	
A.	Rogad	por	nosotros.	
S.	De	todo	pecado.	
A.	Líbranos,	Señor.	

	

CANTO	(U	ORACIÓN)	AL		ESPÍRITU	SANTO		

A.	Espíritu	Santo,	amor	eterno	del	Padre	y	del	Hijo,	te	adoro,	te	doy	
gracias,	te	amo	y	te	pido	perdón	por	las	veces	que	te	he	ofendido	
en	mi	persona	o	en	el	prójimo.	Desciende	con	plenitud	de	tus	do-
nes	 en	 ordenación	 de	 los	 obispos	 y	 sacerdotes,	 en	 la	 consa-

																																																													
17	S.	–	Superior,	A.	–	Asamblea,	L.	–	Lector.	
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gración	de	 los	religiosos	y	religiosas,	y	en	 la	confirmación	de	to-
dos	los	fieles.	Danos	a	todos	luz,	santidad	y	espíritu	misionero.	

Espíritu	de	verdad,	 te	consagro	 la	mente,	 la	 imaginación,	 la	me-
moria:	 ilumíname.	 Que	 conozca	 a	 Jesús	 Maestro	 y	 asimile	 su	
��Evangelio	y	la	doctrina	de	la	Iglesia.	Acrecienta	en	mí	el	don	de	la	
sabiduría,	de	la	ciencia,	de	la	inteligencia	y	el	consejo.	

Espíritu	santificador,	te	consagro	mi	voluntad:	guíame	según	tus	
deseos,	ayúdame	a	ser	 fiel	en	 la	guarda	de	 los	mandamientos	y	
las	 responsabilidades	 de	mi	 vocación.	 Concédeme	 el	 don	 de	 la	
fortaleza	y	del	temor	de	Dios.	

Espíritu	vivificador,	te	consagro	mi	corazón:	conserva	y	acrecienta	
en	mí	la	vida	divina.	Concédeme	el	don	de	la	piedad.	Amén.	

	

LECTURA	

L:	De	la	Carta	de	san	Pablo	a	los	Romanos	(Rom	12,1-5)	

Os	exhorto,	hermanos,	por	la	misericordia	de	Dios,	a	que	presen-
téis	 vuestros	 cuerpos	 como	 sacrificio	 vivo,	 santo,	 agradable	 a	
Dios;	 este	 es	 vuestro	 culto	 espiritual.	 Y	 no	 os	 amoldéis	 a	 este	
mundo,	 sino	 sean	 transformados	mediante	 la	 renovación	 de	 su	
mente,	para	que	sepáis	discernir	cuál	es	la	voluntad	de	Dios,	qué	
es	 lo	bueno,	 lo	que	 le	agrada,	 lo	perfecto.	Por	 la	gracia	de	Dios	
que	me	ha	sido	dada	os	digo	a	todos	y	a	cada	uno	de	vosotros:	
No	os	estiméis	en	más	de	lo	que	conviene,	sino	estimaos	mode-
radamente,	según	la	medida	de	la	fe	que	Dios	otorgó	a	cada	cual.	
Pues,	así	como	en	un	solo	cuerpo	tenemos	muchos	miembros,	y	
no	 todos	 los	miembros	 cumplen	 la	misma	 función,	 así	 nosotos,	
siendo	muchos,	somos	un	solo	cuerpo	en	Cristo,	pero	cada	cual	
existe	en	relación	con	los	otros	miembros.		

Palabra	de	Dios.	
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MOMENTO	DI	SILENCIO	

COLECTA	

S.	Oremos.	Padre,	 concédenos	 sentir	en	medio	de	nosotros	 la	pre-
sencia	 de	 Cristo	 tu	 Hijo,	 prometida	 a	 cuantos	 se	 reúnen	 en	 su	
nombre,	y	haz	que,	en	el	Espíritu	de	la	verdad	y	del	amor,	expe-
rimentemos	en	nosotros	abundancia	de	luz,	de	misericordia	y	de	
paz.	 Por	 el	mismo	 Señor	 nuestro	 Jesucristo,	 tu	 Hijo,	 que	 vive	 y	
reina	contigo,	en	la	unidad	del	Espíritu	Santo,	Dios	por	los	siglos	
de	los	siglos.	A.	Amén.	

	
ENTREGA	Y	PRESENTACIÓN	DE	LA	DOCUMENTACIÓN		

Animada	por	el	Superior.	
	
ORACIÓN	FINAL		

S.	El	amor	de	Dios	ha	sido	derramado	en	nuestros	corazones	con	el	
Espíritu	Santo	que	se	nos	ha	dado;	digamos	con	fe	y	esperanza:	
Padre	nuestro…	

S.	Padre,	verdadera	luz	de	nuestra	conciencia,	solo	en	ti	conocemos	
lo	bueno;	 tu	Espíritu	nos	salve	de	 la	oscura	noche	del	mal	en	 la	
que	nadie	puede	obrar,	para	que	caminemos	como	hijos	de	la	luz	
tras	las	huellas	Cristo,	tu	Hijo,	que	vive	y		reina	contigo,	en	la	uni-
dad	del	Espíritu	Santo,	Dios	por	los	siglos	de	los	siglos.	A.	Amén.		

	
BENDICIÓN	
C.	El	Señor	esté	con	vosotros.		
A.	Y	con	tu	espíritu.		
C.	Os	bendiga	Dios	omnipotente,	Padre	e	Hijo	y	Espíritu	Santo.		
A.	Amén.		
C.	En	el	nombre	del	Señor,	podéis	ir	en	paz.		
A.	Demos	gracias	a	Dios.	

CANTO	
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ESQUEMA	B	

	

Adoración	eucarística	
Llamados	a	ser	artesanos	de	comunión	

para	anunciar	proféticamente	el	gozo	del	Evangelio	
en	la	cultura	de	la	comunicación	

	

	

CANTO	INICIAL	PARA	LA	EXPOSICIÓN	

ACTO	DE	ADORACIÓN	

G18.	Oremos	con	el	beato	Santiago	Alberione	proclamando	los	actos	
de	fe,	esperanza	y	caridad:	

	

Acto	de	fe	

Jesús,	Verdad	eterna,	
creo	que	estás	realmente	presente	

en	el	pan	y	en	el	vino.	
Estás	aquí	con	tu	cuerpo,	
sangre,	alma	y	divinidad.	

Oigo	tu	invitación:		
«Yo	soy	el	pan	vivo	bajado	del	cielo»		

y	«tomad	y	comed;	
esto	es	mi	cuerpo».	

Creo,	Señor	y	Maestro,		
pero	aumenta	mi	débil	fe.	

	

																																																													
18	G.	–	Guía,	A.	–	Asamblea,	L.	–	Lector		
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Acto	de	esperanza	

Jesús,	único	Camino	de	salvación,	
tú	me	invitas:	«Aprended	de	mí».	
Pero	¡me	asemejo	a	ti	tan	poco!	

Tú,	Jesús,	agradaste	al	Padre;	eres	mi	modelo.	
Atráeme	a	ti,	y	dame	la	gracia	

de	imitarte	especialmente	en	la	virtud	
de	la	que	tengo	mayor	necesidad.	

	

Acto	de	caridad	

Jesús	Maestro,	tú	me	aseguras:	
«Yo	soy	la	Vida»,	

«quien	come	mi	carne	y	bebe	mi	sangre,	
tendrá	la	vida	eterna».	

En	el	bautismo	y	en	la	reconciliación	
me	has	comunicado	esta	vida	tuya.	

Ahora	la	nutres,	haciéndote	mi	alimento.	
Toma	mi	corazón;	despréndelo	
de	las	cosas	vanas	del	mundo.	

Te	amo	con	todo	el	corazón	sobre	todas	las	cosas,		
porque	erese	el	bien	infinito	y	la	eterna	felicidad.	

	

INTRODUCCIÓN	

G.	Honremos	a	Jesús	divino	Maestro,	que	nos	ha	mirado	a	cada	uno	
y	nos	ha	llamado	por	nombre	para	seguirle	en	la	Sociedad	de	San	
Pablo.	 A	 la	 luz	 de	 la	 Eucaristía,	 tomaremos	 en	 consideración	
nuestra	identidad	paulina,	como	nos	propone	el	tema	del	XI	Capí-
tulo	general:	“Llamados	a	ser	artesanos	de	comunión	para	anun-
ciar	proféticamente	el	gozo	del	Evangelio	en	 la	cultura	de	 la	co-
municación”.	
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CANTO	
JESÚS	VERDAD	

L.	En	la	primera	parte	de	nuestra	oración	escucharemos	fragmentos	
del	Evangelio	y	de	 las	Cartas	de	san	Pablo,	y	responderemos	to-
dos	juntos	con	las	palabras	de	la	Declaración	del	X	Capítulo	gene-
ral.	

G.	Hemos	sido	llamados	a	ser	artesanos	de	comunión.	

L1.	Del	 Evangelio	 según	 san	 Juan:	«Padre,	no	 solo	por	ellos	 ruego,	
sino	también	por	los	que	crean	en	mí	por	la	palabra	de	ellos,	para	
que	todos	sean	uno,	como	tú,	Padre,	en	mí,	y	yo	en	ti,	que	ellos	
también	 sean	uno	en	nosotros,	 para	que	el	mundo	 crea	que	 tú	
me	has	enviado»	(Jn	17,	20-21).	

L2.	De	 la	Carta	de	san	Pablo	a	 los	Efesios:	«Yo,	el	prisionero	por	el	
Señor,	os	ruego	que	andéis	como	pide	la	vocación	a	la	que	habéis	
sido	convocados.	Sed	siempre	humildes	y	amables,	sed	compren-
sivos,	sobrellevaos	mutuamente	con	amor,	esforzándoos	en	man-
tener	la	unidad	del	Espíritu	con	el	vínculo	de	la	paz.	Un	solo	cuer-
po	 y	 un	 solo	 Espíritu,	 como	 una	 sola	 es	 la	 esperanza	 de	 la	
vocación	a	la	que	habéis	sido	convocados»	(Ef	4,1-4).	

A.	«Aun	«no	hablando	sólo	de	religión,	sino	de	todo	cristianamente»	
(AD	87,	cfr.	AE	V,	159),	ofrecemos	a	todos	el	Evangelio,	que	no	es	
un	conjunto	de	conceptos	o	de	formalidades	normativas,	sino	la	
Persona	misma	 de	 Jesucristo,	 Camino,	 Verdad	 y	 Vida	 (Jn	 14,6),	
Maestro	 único	 (Mt	 23,10),	 Salvador	 del	 mundo.	 Del	 encuentro	
personal	con	Cristo	brotarán	la	“conversión	pastoral”	y	el	impulso	
misionero	 que	 nos	 llevará	 a	 salir	 de	 nuestras	 estériles	 segu-
ridades	para	llegar	a	todos,	alcanzando	incluso	las	fronteras	exis-
tenciales,	culturales	y	geográficas	del	presente.	«Hoy,	que	las	re-
des	y	los	instrumentos	de	la	comunicación	humana	han	alcanzado	
desarrollos	inauditos,	sentimos	el	desafío	de	descubrir	y	transmi-
tir	la	‘mística’	de	vivir	juntos,	de	mezclarnos,	de	encontrarnos,	de	
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tomarnos	de	los	brazos,	de	apoyarnos,	de	participar	de	esa	marea	
algo	caótica	que	puede	convertirse	en	una	verdadera	experiencia	
de	fraternidad,	en	una	caravana	solidaria,	en	una	santa	peregri-
nación»	(EG,	87).19	

	
MOMENTO	DE	SILENCIO	
	
G.	Hemos	sido	llamados	a	ser	artesanos	de	comunión	para	anunciar	

proféticamente	el	gozo	del	Evangelio.	

L1.	Del	 Evangelio	 según	 san	Mateo:	 «El	 ángel	 habló	 a	 las	mujeres:	
«Vosotras	no	temáis,	ya	sé	que	buscáis	a	Jesús	el	crucificado.	No	
está	aquí:	¡ha	resucitado!,	como	había	dicho.	Venid	a	ver	el	sitio	
donde	yacía	e	id	aprisa	a	decir	a	sus	discípulos:	“Ha	resucitado	de	
entre	 los	muertos	y	va	por	delante	de	vosotros	a	Galilea.	Allí	 le	
veréis”!	Mirad,	 os	 lo	 he	 anunciado».	 Ellas	 se	marcharon	 a	 toda	
prisa	del	sepulcro,	llenas	de	miedo	y	de	alegría	corrieron	a	anun-
ciarlo	a	los	discípulos»	(Mt	28,5-8).	

L2.	De	la	Carta	de	san	Pablo	a	los	Romanos:	«Pablo,	sirvo	de	Cristo	
Jesús,	llamado	a	ser	apóstol,	escogido	para	el	Evangelio	de	Dios,	
que	fue	pormetido	por	sus	profetas	en	las	Escrituras	Santas	y	se	
refiere	 a	 su	 Hijo,	 nacido	 de	 la	 estirpe	 de	 David	 según	 la	 carne,	
constituido	Hijo	 de	Dios	 en	poder	 según	 el	 Espíritu	 de	 santidad	
por	 la	 resurrección	de	entre	 los	muertos:	 Jesucristo	nuestro	Se-
ñor.	Por	él	hemos	recibido	la	gracia	del	apostolado,	para	suscitar	
la	obediencia	de	 la	 fe	entre	todos	 los	gentiles,	para	gloria	de	su	
nombre.	Entre	ellos	os	encontráis	también	vosotros,	llamados	de	
Jesucristo»	(Rm	1,1-6).	

A.	«Comunicar	el	Evangelio	en	la	cultura	de	la	comunicación,	no	es	
para	 nosotros	 una	 decisión	 opcional;	 es	 un	 deber	 vinculante:	
«¡Ay	 de	 mí	 si	 no	 anuncio	 el	 Evangelio!»	 (1Cor	 9,	 16).	 Confir-

																																																													
19	Declaración	capitular	“Evangelizar	hoy	con	alegría	como	apóstoles	comunicadores	y	co-
mo	consagrados”,	6.	
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mamos,	 por	 tanto,	 el	 compromiso	 de	 realizar,	 en	 favor	 de	 los	
hombres	 y	mujeres	 de	nuestro	 tiempo,	 este	 urgente	 y	 delicado	
cometido,	y	de	hacerlo	con	alegría.	Nos	lo	dijo	el	papa	Francisco	
en	 la	 audiencia	 que	 concedió	 a	 la	 Familia	 Paulina	 el	 27	 de	 no-
viembre	de	2014,	como	conclusión	del	Año	centenario,	animán-
donos	a	«proseguir	en	el	camino»	abierto	por	nuestro	beato	Fun-
dador	el	P.	Santiago	Alberione,	«manteniendo	siempre	la	mirada	
abierta	 a	 amplios	 horizontes»:	 «La	 alegría	 del	 don	 recibido	 por	
puro	amor	se	comunica	con	amor.	Gratuidad	y	amor.	Sólo	quien	
ha	experimentado	esa	alegría	 la	puede	 comunicar,	más	aún,	no	
puede	menos	 de	 comunicarla,	 porque	 “el	 bien	 siempre	 tiende	 a	
comunicarse”(EG,	9)».20	

	
MOMENTO	DI	SILENCIO	
	

G.	Hemos	sido	llamados	a	ser	artesanos	de	comunión	para	anunciar	
proféticamente	el	 gozo	del	 Evangelio	en	 la	 cultura	de	 la	 comu-
nicación.	

L1.	Del	Evangelio	según	san	Juan:	«Yo	soy	la	verdadera	vid,	y	mi	Pa-
dre	 es	 el	 labrador.	 A	 todo	 sarmiento	 que	 no	 da	 fruto	 en	mí	 lo	
arranca,	y	a	todo	el	que	da	fruto	lo	poda,	para	que	dé	más	fruto.	
Vosotros	ya	estáis	limpios	por	la	palabra	que	os	he	hablado;	per-
maneced	en	mí,	y	yo	en	vosotros.	Como	el	sarmiento	no	puede	
dar	fruto	por	sí,	si	no	permanece	en	la	vid,	así	tampoco	vosotros,	
si	no	permanecéis	en	mí.	Yo	soy	la	vid,	vosotros	los	sarmientos;	el	
que	permanece	en	mí,	y	yo	en	él,	ese	da	fruto	abundante;	porque	
sin	mí	no	podéis	hacer	nada»	(Jn	15,1-5).	

L2.	De	la	Segunda	Carta	de	san	Pablo	a	los	Corintios:	«Vosotros	sois	
nuestra	carta,	escrita	en	nuestros	corazones,	conocida	y	leída	por	
todo	 el	mundo.	 Es	 evidente	 que	 sois	 carta	 de	 Cristo,	 redactada	

																																																													
20	Ibídem,	2.	
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por	nuestro	ministerio,	 escrita	no	 con	 tinta,	 sino	 con	el	 Espíritu	
de	Dios	vivo;	no	en	tablas	de	piedra,	 sino	en	 las	 tablas	de	cora-
zones	de	carne»	(2Cor	3,2-3).	

A.	«Sabemos,	sin	embargo,	que	nuestra	misión	no	se	identifica	con	
el	uso	de	uno	u	otro	medio	de	comunicación,	sino	con	el	hecho	
mismo	de	comunicar	a	todos,	de	manera	rápida	y	eficaz,	el	Evan-
gelio	de	Jesucristo,	con	el	espíritu	del	apóstol	Pablo.	El	beato	San-
tiago	Alberione	nos	 enseña:	«El	 fin	 que	 se	quiere	alcanzar	 es	 el	
que	impone	los	medios…»	(Ut	perfectus	sit	homo	Dei,	II,	193).	Por	
otra	 parte,	 constatamos	 que,	 aunque	 la	 comunicación	 ha	 abar-
cado	a	todo	el	mundo,	gran	parte	de	la	humanidad	está	aún	ex-
cluida	del	uso	y	de	los	beneficios	de	las	comunicaciones	de	van-
guardia.	A	todos	sin	excepción	llevaremos	el	mensaje	evangélico	
que	 libera	 y	 transforma.	 Somos	 Iglesia	 y	 queremos	 ser,	 con	 la	
Iglesia,	una	Congregación	“en	salida”,	“en	camino”	para	ponernos	
junto	a	los	“nuevos	macedonios”	(cfr.	He	16,	9)	que	nos	interpe-
lan:	las	actuales	multitudes	sin	pastor,	las	minorías	olvidadas,	los	
excluidos,	los	afectados	de	cualquier	tipo	de	enfermedad,	los	pi-
soteados	 sociales,	 los	 jóvenes	 no	 escuchados	 o	 víctimas	 de	 las	
modernas	dependencias,	 los	desempleados	y	los	emigrantes,	 los	
hambrientos	de	pan	y	de	verdad,	quienes	han	excluido	a	Dios	de	
su	existencia,	los	que	han	perdido	el	sentido	de	la	vida…»	(Decla-
ración	capitular,	4).	

	
CANTO	
	

JESÚS	CAMINO	

G.	En	silencio,	hagamos	un	examen	de	conciencia,	en	base	a	las	pre-
guntas	propuestas.	

1.	¿Qué	es	lo	que	más	destruye	la	unidad	en	mi	Comunidad	y	en		
nuestra	 Circunscripción?	 ¿Qué	 hago	 y	 qué	más	 puedo	 hacer	



	

44	

para	que	la	experiencia	de	fraternidad	sea	cada	vez	más	fuerte	
y	concreta?	

2.	¿Qué	miedos	acompañan	mi	 ir	hacia	el	otro	dentro	de	 la	Co-
munidad	y	mi	ir	apostólico	hacia	mis	hermanos	y	hermanas	de	
las	“periferias”?	¿Cómo	puedo	superar	estos	miedos?	

3.	 El	 apostolado	 paulino	 ¿me	 colma	 aún	 de	 alegría?	 ¿Con	 qué	
empeño	de	mente,	voluntad	y	corazón	participo	en	la	procla-
mación	del	Evangelio	por	parte	de	la	Congregación?	

4.	¿Cómo	puedo	prevenir	 la	pérdida	de	celo	apostólico	y	del	en-
tusiasmo	en	medio	de	las	varias	dificultades	que	se	presentan?	

5.	Una	 cultura	 de	 la	 comunicación	 toca	 principalmente	 la	 cons-
trucción	de	 relaciones	 reales	 y	profundas	entre	 las	personas.	
¿Qué	acciones	emprendo	para	participar	activamente	en	este	
proceso?	

6.	¿Cómo	uso	los	medios	técnicos	y	las	diversas	posibilidades	a	mi	
disposición	para	construir	una	cultura	de	la	comunicación?	

	
CANTO	
	

JESÚS	VIDA	

G.	Con	 las	palabras	de	nuestro	Fundador	oremos	confiadamente	al	
divino	Maestro	eucarístico.	Recemos	juntos	las	invocaciones	a	Je-
sús	Maestro:	

Jesús	Maestro,	santifica	mi	mente	y	acrecienta	mi	fe.	
Jesús,	Maestro	en	la	Iglesia,	atrae	a	todos	a	tu	escuela.	
Jesús	Maestro,	líbrame	del	error,		
de	los	pensamientos	vanos	y	de	las	tinieblas	eternas.	

Jesús,	camino	entre	el	Padre	y	nosotros,	lo	ofrezco	todo	y	todo	lo	
espero	de	ti.	
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Jesús,	camino	de	santidad,	hazme	fiel	discípulo	tuyo.	
Jesús	camino,	hazme	perfecto	como	el	Padre	que	está	en	el	cielo.	

Jesús	vida,	vive	en	mí	para	que	yo	viva	en	ti.	
Jesús	vida,	no	permitas	que	me	separe	de	ti.	
Jesús	vida,	concédeme	vivir	eternamente	el	gozo	de	tu	amor.	

Jesús	verdad,	que	yo	sea	luz	del	mundo.	
Jesús	camino,	que	sea	ejemplo	y	modelo	para	los	hombres.	
Jesús	vida,	que	mi	presencia	lleve	a	todas	partes	alegría	y	paz.	

G.	Oremos.	Padre,	tú	quieres	que	todos	los	hombres	se	salven	y	lle-
guen	al	conocimiento	de	la	verdad;	mira	a	nuestra	Congregación	
y	envíanos	tu	Santo	Espíritu,	para	que	sea	anunciado	el	Evangelio	
en	 la	cultura	de	 la	comunicación	y	tu	pueblo,	congregado	por	 la	
palabra	 de	 vida	 y	 plasmado	 por	 la	 fuerza	 de	 los	 sacramentos,	
proceda	en	la	senda	de	la	salvación	y	del	amor.	Por	Cristo	nuestro	
Señor.	Amén.	

	

CANTO	

BENDICIÓN	

C.	El	Señor	esté	con	vosotros.		
A.	Y	con	tu	espíritu.		
C.	Os	bendiga	Dios	omnipotente,	Padre	e	Hijo	y	Espíritu	Santo.		
A.	Amén.		
C.	En	el	nombre	del	Señor,	podéis	ir	en	paz.		
A.	Demos	gracias	a	Dios.	
	

CANTO	FINAL	
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ESQUEMA	B1	(BREVE)	
	

Encuentro	comunitario	II	

Llamados	a	ser	artesanos	de	comunión	
para	anunciar	proféticamente	el	gozo	del	Evangelio	

en	la	cultura	de	la	comunicación	
	

ORACIÓN	INICIAL		

S21.	En	el	nombre	del	Padre	y	del	Hijo	y	de	Espíritu	Santo.		
A.	Amén	
S.	Jesús	Maestro	Camino,	Verdad	y	Vida.	
A.	Ten	piedad	de	nosotros.	
S.	María	Reina	de	los	Apóstoles.	
A.	Ruega	por	nosotros.	
S.	San	Pablo	apóstol.	
A.	Ruega	por	nosotros.	
S.	Beatos	Santiago	Alberione	y	Timoteo	Giaccardo.	
A.	Rogad	por	nosotros.	
S.	De	todo	pecado.	
A.	Líbranos,	Señor.	

	

CANTO	AL	ESPÍRITU	SANTO	(O	UNA	ORACIÓN)		

A.	Espíritu	Santo,	por	 intercesión	de	 la	Reina	de	Pentecostés,	 sana	
mi	mente	de	la	superficialidad,	de	la	ignorancia,	el	olvido,	la	dure-
za,	el	prejuicio,	el	error	y	la	perversión,	y	engendra	en	todo	mi	ser	
la	Sabiduría,	Jesucristo-Verdad.	

																																																													
21	S.	–	Superior,	A.	–	Asamblea,	L.	–	Lector.	
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Sana	mi	corazón	de	la	indiferencia,	la	desconfianza,	las	malas	in-
clinaciones,	 pasiones,	 sentimientos	 y	 apegos,	 y	 engendra	 en	mí	
los	gustos,	sentimientos	e	inclinaciones	de	Jesús-Vida.	

Sana	mi	voluntad	de	la	abulia,	la	ligereza,	la	incostancia,	la	indo-
lencia,	la	obstinación	y	los	malos	hábitos,	y	engendra	en	mí	a	Je-
sucristo-Camino,	el	amor	nuevo	a	todo	lo	que	ama	Jesucristo	y	a	
Jesucristo	mismo.	

Eleva	mi	mente	con	el	don	de	la	inteligencia,	
mi	saber	con	el	don	de	la	sabiduría,	
el	conocimiento	con	la	ciencia,	
la	prudencia	con	el	consejo,	
la	justicia	con	la	piedad,	
la	fortaleza	con	el	don	de	la	fuerza	espiritual,	
y	la	templanza	con	el	temor	de	Dios.	
Amén.	

	

LECTURA	

L:	Del	Evangelio	según	san	Juan	(Jn	17,1.9-11)	

[Durante	 la	última	cena	 Jesús]	 levantando	 los	ojos	al	 cielo,	dijo:	
«Padre,	ha	llegado	la	hora,	glorifica	a	tu	Hijo,	para	que	tu	Hijo	te	
glorifique	 a	 ti.	 Te	 ruego	por	 ellos;	 no	 ruego	por	 el	mundo,	 sino	
por	estos	que	tú	me	diste,	porque	son	tuyos.	Y	todo	lo	mío	es	tu-
yo,	y	lo	tuyo	mío;	y	en	ellos	he	sido	glorificado.	Ya	no	voy	a	estar	
en	el	mundo,	pero	ellos	están	en	el	mundo,	mientras	yo	voy	a	ti.	
Padre	santo,	guárdalos	en	tu	nombre,	a	los	que	me	has	dado,	pa-
ra	que	sean	uno,	como	nosotros».		

Palabra	del	Señor.	

A.	Gloria	a	ti,	Señor	Jesús.	

MOMENTO	DI	SILENCIO	
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COLECTA	

S.	Padre,	 fuente	de	toda	comunión,	nadie	tiene	nada	que	dar	a	 los	
hermanos	si	antes	no	entra	en	comunión	contigo;	danos	tu	Espí-
ritu,	 vínculo	de	perfecta	unidad,	 para	que	nos	 transforme	en	 la	
humanidad	 nueva,	 libre	 y	 unida	 en	 tu	 amor.	 Por	 nuestro	 Señor	
Jesucristo,	tu	Hijo,	que	vive	y	reina	contigo,	en	la	unidad	del	Espí-
ritu	Santo,	Dios	por	los	siglos	de	los	siglos.	A.	Amén.	

	
PARTE	LAVORATIVA		

Animada	por	el	Superior.	
	
ORACIÓN	FINAL		

S.	Como	comunidad	de	hermanos	guiados	por	el	Espíritu	de	Jesús	e	
iluminados	por	la	sabiduría	del	Evangelio,	nos	atrevemos	a	decir:	
Padre	nuestro…	

S.	Oremos.	Padre,	tú	quieres	que	todos	los	hombres	se	salven	y	lle-
guen	al	conocimiento	de	la	verdad;	mira	a	nuestra	Congregación	
y	envíanos	tu	Santo	Espíritu,	para	que	sea	anunciado	el	Evangelio	
en	 la	cultura	de	 la	comunicación	y	tu	pueblo,	congregado	por	 la	
palabra	 de	 vida	 y	 plasmado	 por	 la	 fuerza	 de	 los	 sacramentos,	
proceda	en	la	senda	de	la	salvación	y	del	amor.	Por	Cristo	nuestro	
Señor.	A.	Amén.		

	
BENDICIÓN	

C.	El	Señor	esté	con	vosotros.		
A.	Y	con	tu	espíritu.		
C.	Os	bendiga	Dios	omnipotente,	Padre	e	Hijo	y	Espíritu	Santo.		
A.	Amén.		
C.	En	el	nombre	del	Señor,	podéis	ir	en	paz.		
A.	Demos	gracias	a	Dios.	

CANTO	 


